de 


de 
cs 


E Re 


ANTE EL MERCADO COMUN EUROPEO 


ANTE EL MERCADO 
COFIUN EUROPEO 


EDICIONES DEL MOVIMIENTO 
Colección "Nuevo Horizonte” 
Gaztambide, 59 - MADRID 


rn. 
3. 


Depósito legal: M. 12.059-1961 
Gairicas Onca, 8, A, - Aravaca, 8 - Tel, 233-50-71 - Madrid-3 


a A 


rms 


introducción 


España necesita continuar el proceso de des- 
arrollo económico emprendido hace ya cuatro 
lustros y merced al cual se ha conseguido una 
elevación que ha hecho quedar atrás, como un 
mal recuerdo, aquella situación de «autosufi- 
ciencia en la pobreza» que caracterizó a la eco- 
nomía española durante varias centurias y que 
se remachó en el primer tercio del siglo actual. 

Esta continuidad en el desarrollo es tanto 
más urgente y perentoria cuanto que España 
aspira, en beneficio del propio desenvolvimien- 
to y también por la línea de solidaridad que le 
une a los países de occidente, a una mayor re- 
lación internacional que puede desembocar, en 
un plazo más o menos amplio de tiempo, en 
una plena integración en los grandes espacios 
y de una manera particular en el Mercado Co- 
mún Europeo. 

En su transcendental discurso ante el Con- 
sejo Nacional del Movimiento reunido en el 
Monasterio burgalés de Las Huelgas, el Cau- 


7 


dillo ha señalado con absoluta exactitud la po- 
sición de España ante los movimientos inte- 
gradores. 


«El hecho transcendente de los Movimientos 
de integración económica europea —afirmó el 
Jefe del Estado— es tenido en cuenta para 
nuestro desarrollo. Sin embargo, la integración 
de la economía española en una estructura in- 
ternacional es meditada, sin apresuramientos 
imprudentes y sin peligrosas improvisaciones. 
En todo el desarrollo nacional ha venido te- 
niéndose en cuenta la necesidad de estar pre- 
parados para una acción competitiva en los 
mercados internacionales y ya lo viene acusan- 
do el volumen de nuestros intercambios. Sin 
embargo, las estructuras de integración econó- 
mica europea tienen un fondo político que no 
conviene olvidar. España debe marchar al rit- 
mo de Europa, debe vivir en fase con los pro- 
gresos económicos y sociales del mundo, pero 
tiene también que conservar, sin intromisiones 
ni condicionamientos, su estabilidad política y 
su independencia nacional. Por ello, cualquier 
posibilidad de integración ha de analizarse te- 
niendo presente que la economía española no 
padezca perjuicio en ninguno de sus sectores 
básicos y salvaguardando siempre la continui- 
dad de las instituciones a las que España debe 
su nivel de vida actual, su creciente crédito ex- 
terior y su firme posición internacional.» 

Es a la luz del pensamiento rector de Franco 
como en las páginas que siguen se analiza el 
problema de la integración y el previo al mis- 
mo del desarrollo económico. 

Para elevar el nivel de vida de nuestro pue- 
blo y para aproximar dicho nivel al que ya po- 
seen otros países, España necesita perfeccionar 
sus sectores productivos como paso obligado 


para acrecentar los consumos. Y tanto para el 
cometido de elevar el nivel de vida como para 
el de mayor relación internacional, se hace ne- 
cesario afianzar las posiciones competitivas. 
Medios de lograr son la acentuación del ritmo 
de las inversiones, el perfeccionamiento de los 
sectores agrarios, la continuidad del proceso de 
industrialización y el crecimiento de la produc- 
tividad. 

El desarrollo económico es la tarea que se 
nos presenta como previa a la posibilidad inte- 
gradora que, como muy bien ha señalado el 
Caudillo, no puede ser obstáculo a la expansión 
económica y mucho menos a la estabilidad po- 
lítica. j 


Nota preliminar 


Tiene un inarcado interés el estudio de las 
premisas de desarrollo económico que puedan 
favorecer las conexiones comerciales de Es- 
paña en los grandes espacios y, de una ma- 
nera especial, respecto a la posible tendencia 
integradora cn el Mercado Común Europeo, 
hecho que viene emplazando las preocupacio- 
nes de los países continentales y extraconti- 
nentales de Europa y de sus correspondientes 
órbitas económicas en el mundo. 

Esta cuestión ha merecido, como es natural, 
y sigue suscitando la especial atención técni- 
ca de los Organismos competentes del Estado 
y del Movimiento —y dentro de éste, de modo 
particular, de la Organizxación Sindical— con 
el común propósito de servir de la mejor ma- 
nera a los iniereses nacionales, cuidando para 
ello de promover los ritmos convenientes de 
crecimiento económico y valorando —con la 
mayor solvencia— el camino, momento y mo- 
dalidad de la posible integración. 
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En tal sentido parece ponerse en evidencia, 
al menos, un doble proceso convergente: 

1. La puesta en forma de la economía na- 
cional desde el punto de vista técnico de la 
producción y de la competencia comercial. 

2. La creciente tendencia a conexiones 
cada vez más amplias y abiertas con los gran- 
des mercados internacionales y, dentro de 
ellos, el concreto marco de la comunidad euro- 
pea, que caracteriza el panorama actual y que 
requiere actitudes adecuadas de cada nación 
en función de su peculiar estructura econó- 
mica. 

Los factores previos y condicionales del 
desarrollo y de la integración, implican: 

— el aumento de las inversiones, 

— la industrialización necesaria, 

— la indispensable expansión agrícola, 

— la productividad y el rendimiento la- 

boral, 

— la elevación del consumo e incremento 

del comercio exterior. 

Estos aspectos constituyen el esquema del 
trabajo realizado. 
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l. Premisas para una 
competencia abierta 


. .a *) 

En la hora presente el problema esencial de: 
España es el del desarrollo económico: A' la 
solución del mismo dedican sus mejores ener- 
gías tanto los Poderes Públicos como lás 'enti- 
dades e individualidades más somentes y; re- 
presentativas. cs 

España necesita rola su -economía 
y de ello tiene nuestro pueblo plena concien-' 
cia, no porque haya caido en el mesianismo- 
de creer que el crecimiento económico es una: 
deidad a la que hay que sacrificar, tal como 
se hace en los países comunistas, el bienestar 
humano de cada hombre en provecho .de:un 
colectivo abstracto. Por el contrario, siguiendo 
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la eterna moral cristiana, España estima que 
el desarrollo económico es imprescindible 
porque sobre él tiene que asentarse el progre- 
so social, esto es, el bienestar general, forma- 
do por la suma del bienestar de cada indi- 
vidue. 


La economía es un medio instrumental y de 
su perfección depende, en muy buena parte, 
la elevación total de nuestro pueblo. No es 
condición suficiente, pero sí necesaria para al- 
canzar el citado bienestar, el cual exige tam- 
bién, como es de sobra conocido, que se cum- 
plan determinadas premisas extraeconómicas, 
las cuales dicen relación mo con los volúmenes 
productivos a los que se dirige directamente 
el desarrollo, sino con la recta distribución 
de los bienes obtenidos, problema que sale del 
campo económico para insertarse plenamente 
en el campa social. 

Si el desarrollo económico es, pues, nuestro 
esencial problema, mo cabe que ningún otro 
sea a él equiparado o, por menos decir, todos 
los demás deben quedar supeditados al mismo. 

Ahora que con tan sobrados motivos tanto 
preocupa a la conciencia nacional el tema de 
la integración económica, es, sin duda, no ya 
conveniente, sino absolutamente necesario, 
contemplarle a la luz del desarrollo económico. 
Como premisa previa conviene partir, para 
un análisis realista de la situación y también 
de la circunstancia, de una fina distinción es- 
tablecida por el Ministro de Comercio al inau- 
gurar la Fería de Muestras de Bilbao. “Es- 
paña, afirmó el señor Ullastres, necesita acre- 
centar su relación con el exterior, y esta 
relación acrecentada puede adoptar diversas 
formas, entre las que se encuentra, sin duda 
como la de mayores posibilidades pero tam- 
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bién de mayores exigencias, esa plena inte- 
gración, cuya vía es seguida ya por un grupo 
de países de nuestro Continente, y a la que 
cabe llegar no de forma inmediata, sino a 
través de una asociación previa, de duración 
más o menos prolongada.” 


Lo que parece, pues, absolutamente necesa- - 
rio para nuestro desarrollo económico es la 
mayor relación internacional, la cual puede 
desembocar o no en una integración, pero que 
aún en el caso de que así no sea, exige por 
nuestra parte una intensidad de esfuerzos en- 
caminados a un perfeccionamiento producti- 
vo, el cual se nos aparece como previamente 
necesario a toda integración, aunque luego 
sea por ésta potenciado. 

El desarrollo económico tiene como raíz 
una “perfección en los procesos productivos. 
Examinado desde el punto de vista de la eco- 
nomía interior, ese perfeccionamiento permite 
una elevación de los consumos y, por consi- 
guiente, un alza en el nivel de vida. Examina- 
da de fronteras afuera, la citada mejora ca- 
pacita para la integración, la cual posee dos 
caras: La fácil llegada a nuestro país de pro- 
ductos extrarjeros y la más asequible coloca- 
ción de nuestros artículos en los mercados 
exteriores. Para ambas situaciones se necesita 
la perfección productiva, que es la que nos 
sitúa en línea de competencia interior y ex- 
terior. 


La política de desarrollo que España prac- 
tica tiene que ser esencialmente competitiva, 
tanto para situar nuestras producciones en 
condiciones de intensificar la demanda inter- 
na como para mantener el progreso ya inicia- 
do en las exportaciones. Y es que las condicio- 
nes de competencia no son tan solo necesarias 
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—como una concepción demasiado simplista 
supone— para ensanchar de modo permanen- 
te las bases del comercio exterior, sino que la 
competencia es también precisa, tal vez aun 
en mayor grado, para encajar los procesos 
productivos en cauces absolutamente norma- 
les, los cuales no pueden ser otros que los de 
la atención a los costes, sin la cual la compe- 
tencia, tanto externa como interna, es absolu- 
tamente imposible de conseguir. 


Sin temor a incurrir en exageración cabe 
decir que el medio mejor de situar a una eco- 
nomía en trance de expansión y desarrollo es 
el de colocarla, en la mayor medida posible, 
en situación de competencia. Tal vez pudiera 
argilirse que tal situación tiene que llegar “ex- 
post”, esto es, como un resultado de la expan- 
sión, en lugar de consistir en un “ex-ante”, 
que es como la consideramos nosotros. 


Mas la experiencia ha demostrado hasta la 
saciedad que son las situaciones competitivas 
las que generan la expansión y no la expan- 
sión la que produce la competencia. En reali- 
dad, son movimientos que se enlazan, pero el 
“tirón” inicial es dado por la competencia, 
que es la que obliga, aunque sea apuradamen= 
te, al desarrollo. 


Sin salir de nuestras propias fronteras y sin 
considerar más que nuestra propia situación 
tenemos un reciente palpable ejemplo que 
confirma lo que decimos. Existían en España 
muchos sectores de la producción que por 
falta de relación con el exterior habían llega- 
do al anquilosamiento y a la absoluta falta de 
atención a los costes. Ha bastado situarlos en 
condiciones de competencia por la mayor re- 
lación internacional para que salgan de su le- 


targo y mejoren sus condiciones de precios y 
. 
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calidades de forma no sólo capaz de resistir 
la competencia exterior en el propio mercado, 
sino de salir a luchar en el campo abierto del 
comercio internacional. 


Pero si lo que decimos es indudablemente 
cierto, no debe entenderse como una postura 
radical. En Economía los radicalismos son 
siempre contraproducentes y hasta las más 
perfectas soluciones tienen que irse atempe- 
rando a las circunstancias. Cabe decir que 
necesitamos desarrollarnos para competir y 
también que precisamos competir para des- 
arrollarnos. Pero ni esto es una paradoja ni 
tampoco un circulo vicioso, sino la expresión 
de que existen dos procesos que tienen que 
marchar hermanados. 


Competencia equivale a aquilatar en costes 
y precios, significa también el perfecto abas- 
tecimiento de las empresas y por ello la posi- 
bilidad de alcanzar el óptimo productivo. 
Y significa, por último, obtener el máximo 
aprovechamiento de cuantos factores intervie- 
nen en la producción. 


Mas, si consideramos todo cuanto llevamos 
dicho, el promover la competencia no es sólo 
apoyar el desarrollo económico, sino sentar la 
base para alcanzar la mayor relación interna- 
cional, que puede llegar hasta la integración 
ahora tan rebatida y comentada. 


Si tras los razonamientos anteriores exami- 
namos ahora las características de una inte- 
gración previa con el Mercado Común Euro- 
peo, los criterios o puntos de vista respecto 
a la integración pueden enunciarse así: 
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El propio espíritu 
del Tratado de 
Roma. 


la) 
b) La ampliación del 
, área integrada, que 
De los «seis» es precisamente Jo 
que la fortalece. 


c) Las razones de di- 
versidad productiva 
que España puede 


Puntos de aportar, 


vista..... a) Defensa de nuestra 


industria existente 
e incluso la amplia- 
ción de la misma. 


b) Mejor ámbito para 
De España . nuestras exportacio- 
A nes agrarias. 


c) Ayuda al desarrollo 
por perfección del 
mercado tanto inte- 
rior como exterior. 


De cuanto llevamos dicho pueden deducirse 
fácilmente dos conclusiones: 

1* La integración o asociación no puede 
estorbar sino favorecer nuestro desarrollo eco- 
nómico, si bien esto tiene que producir de 
modo irremediable una situación competitiva 
con exigencias de esfuerzo. 

2* Para llegar a condiciones que hagan 
posible la integración necesitamos continuar, 
al ritmo más rápido posible, nuestro desarro- 
llo económico. 

Cuanto más avance en su expansión mayo- 
res posibilidades tiene nuestro país de alcan- 
zar esa mayor relación internacional que se 
propugna y que, indudablemente, tiene que 
ser beneficiosa para el desarrollo a largo 
plazo, esto es, para situar a España en el de- 
seado “nivel europeo”. 
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M.- El aumento de las inversiones, 
requisito del crecimiento 
económico 


- Todo proceso de desarrollo económico exige 
un incremento de las inversiones, tanto púbir 
cas como privadas. En este trabajo de enfo- 
que que hoy realizamos nos interesa más exa- 
minar la estructura y el volumen de las inver- 
siones españolas en el pasado inmediato y en 
el futuro próximo que desarrollar de forma 
más o menos completa una teoría general de 
las inversiones. 


Sin embargo, los datos que expongamos 
acerca de nuestro proceso de capitalización 
tienen que ir insertos, para alcanzar plena sig- 
nificación, en los postulados esenciales de la 
citada teoría general, dado que sólo así es po- 
sible calibrar con exactitud el valor y signifi- 
cación del indicado proceso 

La renta nacional de un país cualquiera es 
la expresión monetaria de los bienes y servi- 
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cios puestos a disposición de la economía. Es, 
en definitiva, “la riqueza creada” en un deter- 
minado lapso de tiempo. Esa riqueza creada 
puede scr o consumida o ahorrada, y, a su 
vez, todo lo que se ahorra “puede” ser inver- 
tido; esto es, capitalizado para mejorar los 
procesos productivos y, por consiguiente, para 
elevar la renta. 

De este modo, la inversión se nos aparece 
como condición necesaria para el desarrollo 
económico, y de ahí que se le otorgue cate- 
goría de “factor primario” de la expansión, 
categoría que también poseen el comercio ex- 
terior y la política presupuestaria. A estos tres 
factores primarios Polak les denomina “fac- 
tores autónomos”, porque, en efecto, pueden 
actuar de manera independiente entre sí, aun- 
que es la pertecta armonización de los mismos 
la que en mayor grado permite garantizar el 
desarrollo. 


Refiriéndonos ahora exclusivamente a las 
inversiones, cabe decir que por ser España un 
país de escasa renta, pese al progreso seguido 
por la misma a través de los cuatro últimos 
lustros, las inversiones han sido también 
cortas. A este respecto suele señalarse que, al 
igual de lo que ocurre en otros países de corta 
renta “per cápita”, la propensión al consumo 
—es decir, el crecimiento del mismo a medi- 
da que aumenta la renta— es muy grande. 
A nuestro juicio, este fenómeno es cierto, si 
bien no obedece a la causa que generalmente 
se imputa y que es la escasa propensión al 
ahorro que muestran los núcleos económicos 
de menor renta. Tales núcleos económicos, 
constituidos por individuos sujetos a ingresos 
fijos (trabajadores, empleados, funcionarios, 
etcétera), no tienen tendencia al ahorro ni en 
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España ni fuera de ella, por muy diversas ra- 
zones que ahora no podemos delenernos a 
examinar. Por consiguiente, la escasez de 
ahorro y de subsiguiente capitalización hay 
que buscarla no en la tendencia al consumo 
de los grupos salariales, sino en los consumos 
extravagantes y en las inversiones no renta- 
bles de los núcleos capaces de capitalizar, que, 
por lo común, son aquellos que perciben 
rentas no debidas a remuneraciones de tra- 
bajo. o. ¡ 

Un ejemplo de cuanto decimos lo tenemos 
en lo ocurrido en nuestro país durante más 
de tres quinquenios: Desde 1940 a 1955, y 
según cálculos de personas muy al corriente 
de nuestro proceso económico, el campo espa- 
ñol pasó por una fase de rápido enriqueci- 
miento. Esta afirmación puede ser comproba- 
da por todos cuantos han seguido la marcha 
real de los precios sin dejarse extraviar por 
los niveles de los precios oficiales. 


Pues bien: ese enriquecimiento no ha ser- 
vido casi en absoluto para impulsar nuestras 
producciones agrícolas en el sentido de crear 
para el campo una mayor productividad, sino 
que la mayoría de los capitales llegados al 
agro han sido materialmente “enterrados” me- 
diante el continuado y vertiginoso aumento 
del precio de los terrenos. Por lo demás, y 
como más adelante hemos de ver, las inversio- 
nes en la agricultura, es decir, la suma de los 
capitales gastados en mejorar las condiciones 
de explotación de las fincas, han sido muy 
escasas. ; ' 

No existen en España cifras oficiales respec- 
to a las inversiones realizadas. No obstante, 
estudios particulares nos permiten dar algu- 
nas estadísticas que, aunque tal vez no perfec- 
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tas, bastan para hacernos una idea muy apro- 
. ximada de lo que las inversiones han supuesto 
cada año y de lo que las mismas han repre- 
sentado en relación con la renta nacional. 
Como en tantos otros aspectos de la estadística 
económica, tenemos que movernos aquí en un 
campo en el que únicamente cabe la aproxi- 
mación, pero creemos que ello es suficiente 
para conocer que las inversiones han sido es- 
casas mo sólo en su volumen global, sino tam- 
bién en relación con la renta nacional. He 
aquí las cifras: 


Inversiones % de la in- 

en millones versión res: 

de pesetas pecto a la 
Años renta 
1942 5.236 9,9 
1943 8.484 14.6 
1944 7.740 12,3 
1945 9.347 16,1 
1946 10.746 11,8 
1947 12.330 12,1 
1948 15.726 14.9 
1949 16.008 14,3 
1950 18.448 13,3 
1951 22.933 10,9 
1952 25.074 11,8 
1953 29.497 12,9 
1954 35.348 13,7 
1955 45.012 16,8 
1956 54.550 14,2 
1957 73.517 19,2 
1958 76.879 17,4 
1959 79.336 16,8 
1960. 76.000 (estimada) 17.0 


Debido al movimiento de los precios y dado 
que el volumen de las inversiones está expre- 


sudo en pesetas de cada año, dicho volumen 
apenas si tiene significación, lo que interesa 
aquí hacer notar es que el porcentaje de la in- 
versión respecto a la renta ha sido sensible- 
mente bajo y que solo a partir de 1955 muestra 
un crecimiento satisfactorio. si bien no sufi- 
ciente. 


Señalan los cálculos económicos que para 
alcanzar un incremento de renta del 5 por 100 
anual, es necesario que la inversión alcance 
un porcentaje, también anual, del 20 por 100 
de dicha renta. Como puede advertirse, dicho 
porcentaje no se ha conseguido ni aun en años 
que, como el 1957, es indudable que una parte 
de las inversiones fueron financiadas con “di- 
nero nuevo”, es decir, con inflación. 


Es por consiguiente absolutamente necesario 
incrementar el volumen de las inversiones para 
alcanzar el indicado porcentaje, siendo bizan- 
tinas las discusiones que puedan entablarse 
respecto a quien tiene que realizar las inver- 
siones. Es indudable que, dadas las caracterís- 
ticas de nuestro sistema económico, es al sector 
privado al que en primer lugar compete lle- 
varlas a caho, pero también es cierto que si la 
iniciativa privada se retrae el Estado debe 
suplir la actuación de aquélla para evitar que 
se interrumpa el desarrollo económico. 


Desde siempre, la economía española se ha 
caracterizado por un escaso volumen de ahorro 
que, a su vez, ha sido la causa de una reduci- 
da inversión. Mas hay que reconocer que a 
partir del cambio de coyuntura derivado del 
Plan de Estabilización, el volumen de las su- 
mas ahorradas creció de manera muy fuerte 
al paso que, como ya hemos visto, la inversión 
experimentaba retroceso. Se ha registrado, 
pues, una inhibición voluntaria que se advierte 
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muy bien en el crecimiento de los depósitos 


de la Banca y también en los de las Cajas de 
Ahorro. 


Prescindiendo de las cuentas corrientes a la 
vista cuyos volúmenes deben ser considerados 
no como ahorro, sino como disponibilidades 
para las actividades corrientes de la industria, 
del comercio y de los demás sectores econó- 
micos, los depósitos de la Banca, han ido cre- 
ciendo a través de los últimos años pero de 
manera muy intensa en 1959 y particularmen- 
te en 1960. He aquí a fin de cada año, he volu- 
men de dichos saldos: 


y Millones de 
Años pesetas 
1950 20.489 
1951 24,239 
1952 28.754 
1953 34.591 
1954 42.052 
1955 50.779 
1956 56.008 
1957 63.012 
1958 69.750 
1959 75.238 
1960 111.286 


El formidable salto dado de 1959 a 1960 es 
tanto más de destacar cuanto que no influyó 
en él ninguna acción inflacionista, dado que, 
a través de todo el año 1960, los precios per- 
manecieron prácticamente estables. 

También es digno de señalarse que el cre- 
cimiento de las sumas depositadas en la Banca 
en cuentas de ahorro y cuentas a plazos, se 
logró en alguna medida por el transvase de 
las cuentas corrientes a las cuentas a plazo, ya 
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que aquellas pasaron de 124.341 millones en 
1959 a 122.412 millones en 1960. 

Por todo lo expuesto cabe decir con absoluta 
verdad que las posibilidades del ahorro han 
sobrepasado a los deseos de inversión, hecho 
que aconseja y así es reconocido por todos, 
una mayor actividad del Estado para procurar 
un incremento sustancial de las inversiones. 
El retroceso de las mismas ha sido el factor 
que con mayor incidencia ha influido en la 
contención de la renta advertido en 1960, si 
bien no cabe olvidar la perniciosa influencia 
que en volumen de la citada renta tuvieron las 
deficientes cosechas de algunos sectores agrí- 
colas. 
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11.- La industrialización 


necesaria 


«A ningún país le agrada ver impe' 
dida su expansión industrial y conde- 
nado a exportar sus excedentes de per- 
sonal para realizar los trabajos más 
ínfimos en otros países.» 

Franco 


En su última raíz, el problema de lo que 
con tanto acierto se ha denominado “la indus- 
trialización necesaria”, consiste en crear la 
suma de empleos adecuada para garantizar la 
estabilidad en la ocupación de la población 
activa española. Esta población activa es cada 
día mayor en razón no sólo del crecimiento ve- 
getativo, sino también porque, aunque de moda 
paulatino, a partir de la primera década del 
presente siglo, el porcentaje de la población 
activa sobre la total ha ido creciendo de modo 
ininterrumpido. En el año 1910, la población 
activa española era de 6,3 millones de habi- 
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tantes. En 1960 alcanzó los 11,2 millones. 
En 1910 de cada 100 españoles había 31 impli- 
cados en los procesos productivos. En 1960 
este número llegaba a 37. 


Naturalmente, esta cifra cada vez mayor de 
personas económicamente activas exige una 
suma cada vez más amplia de puestos de tra- 
bajo, ya que de otro modo, existirían muy 
fuertes porcentajes de población que se verían 
obligadas a buscar en la emigración las con- 
diciones de vida no halladas en la patria. 


Pero, en el caso español, las necesidades 
humanas de crear nuevos puestos de trabajo 
en la industria, se hacen todavía más fuertes 
dado que contamos con una a todas luces ex- 
cesiva población agrícola que hay que trans- 
vasar —en beneficio de la propia agricultu- 
ra— a la industria y a los servicios. Sin per- 
juicio de ocuparnos de este aspecto con mayor 
detenimiento al tratar del progreso agrícola, 
basta señalar por ahora que, en las actuales 
circunstancias, se estima ya que el campo es- 
pañol necesita ser descargado de un millón, a 
lo menos, de trabajadores. 


Por .lo. demás y con independencia del as- 
pecto humano ya señalado, nuestro país pre- 
cisa continuar el proceso de industrialización 
para conseguir la completa utilización de los 
recursos naturales y con ello lograr una eleva- 
ción de la renta nacional. Sabido es que en 
los últimos años y con una aportación eficien- 
tísima del Estado, la renta industrial de Espa- 
ña ha crecido de modo satisfactorio, según 


puede apreciarse en el siguiente cuadro: 
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Renta industrial 
(em millones de pesetas) 


Año Pesetas corrientes Pesetas de 1953 
1953 70.047 . 70.047 
1954 77.936 71546 
1955 88.040 84.342 
1956 100.241 88.011 
1957 127.869 96.413 
1958 142.918 97.898 
1959 147.605 98.211 
1960 144.300 96.669 


Este aumento de la producción industrial en 
volúmenes reales, que se refleja en las cifras 
de pesetas constantes de 1953, hay que mante- 
nerle y si es posible intensificarle no sólo para 
conseguir el adecuado nivel de empleo, sino 
también para otros aspectos económicos de 
enorme importancia, entre los que se encuen- 
tran la vigorización de nuestro comercio exte- 
rior y la ayuda a la expansión agraria, la cual 
sólo puede lograrse, como también hemos de 
ver, merced a un crecimiento eficaz de:las pro- 
ducciones industriales. 

Respecto al primer punto, es decir, en rela- 
ción con la vigorización del comercio exterior, 
cabe señalar que lo que España persigue al in- 
dustrializarse, no es tanto la sustitución de las 
importaciones por productos propios, como el 
incremento de las exportaciones. En una eco- 
nomía normal y con una relación cada vez más 
intensa con las restantes economías naciona- 
les, la aspiración, en efecto, no consiste tanto 
en adquirir escasa cifra de mercancías en los 
mercados exteriores, como en vender en los 
mismo cifras cada vez mayores de nuestra 
propia producción, ya que sólo así puede lle- 
garse a un comercio internacional plenamente 


liberalizado. 
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Y cuantos estudios se han llevado a cabo 
respecto al citado problema señalan que, a 
pesar de que reforcemos nuestras exportacio- 
nes agrarias de alimentos —que son las que 
por ahora y desde hace ya muchos años cons- 
tituyen la base fundamental de nuestras ven- 
tas en el exterior— un eficaz equilibrio de la 
balanza comercial no puede ser logrado si no 
es mediante un crecimiento sustancial de las 
exportaciones de productos industriales. 


Por consiguiente y como muy bien se ha se- 
ñalado por relevantes personalidades del cam- 
po económico, la industrialización del país que 
por exigencias ineludibles tuvo durante mu- 
chos años que orientarse casi de modo exclu- 
sivo a atender a la demanda interior, tiene 
que orientarse ahora abarcando un panorama 
completo de consumos internos y externos, con 
reforzamiento en ambos de las posibilidades 
competitivas, ya que la competencia es obli- 
gada en las nuevas etapas de mayor relación 
internacional, desemboquen o no en una efec- 
tiva integración económica. 

Naturalmente, las aspiraciones de España 
respecto a la industrialización descansan no 
sólo en la existencia de unas fuerzas de tra- 
bajo cada vez de mayor entidad y volumen, 
sino también en la existencia de unos recursos 
naturales no explotados y susceptibles de 
aprovechamiento en las actuales condiciones 
de la economía y de la técnica. 


Por ejemplo, ya es sabido que el sector in- 
dustrial que mayor crecimiento ha experimen- 
tado en el decurso de los últimos años ha sido 
el de la producción de energía eléctrica, tan- 
to térmica como hidráulica. Pues bien: la 
producción hidráulica que en 1950 fue de 
5.079 millones de kilovatios-hora y en 1960 


3% , 


e AS 
2. E 


superó los 16.000 millones, tiene todavia un 
amplísimo campo de expansión. Un reciente 
estudio del ingeniero señor Redonet da como 
cifra posible de producción la de 32.000 mi- 
llones de kilovatios-hora anuales, o sea, apro- 
ximadamente, el duplo de la obtención hi- 
dráulica actual. 


En otras industrias en que no se ha pro- 
gresado tan de prisa, las posibilidades de cre- 
cimiento son aún mayores y así en siderurgia 
puede muy bien aspirarse, en el decurso de 
un período prudencial de tiempo, a cuadru- 
plicar las producciones que ahora se consi- 
guen. 

En conjunto, cabe decir que la afirmación 
de que nos encontramos a un tercio del cami- 
no de nuestras posibilidades de producción in- 
dustrial, es absolutamente exacta y que la ele- 
vación no es sólo deseable, sino también hace- 
dera en las actuales condiciones de la técni- 
ca. A medida que la técnica progrese, las po- 
sibilidades han de ir aumentando, por lo que 
no cabe pensar ni mucho menos que la indus- 
trialización española ha de verse frenada por 
la inexistencia o escasez de recursos. 


En un recuento de puntos concretos pode- 
mos afirmar que la industrialización es social- 
mente necesaria para ampliar el número de 
puestos de trabajo y absorber no sólo los nue- 
vos núcleos de trabajadores surgidos merced 
al crecimiento vegetativo de la población, sina 
también los excedentes de mano de obra agrí- 
cola ahora deficientemente ocupados en las 
faenas agrarias. 


Además de esto, la industrialización es eco- 
nómicamente conveniente por estas tres razo- 
nes fundamentales: 
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a) Aprovechamiento integral de nuestros 
recursos naturales. 

b) Para equilibrar el conjunto económico 
nacional. 

c) Proporcionar a los sectores agrarios los 
elementos que les son absolutamente 
precisos para su propio desarrollo. 


El avance logrado en la expansión indus- 
trial ha sido importantísimo y como ya hemos 
indicado más arriba, constituye el aspecto más 
brillante y esperanzador de nuestro proceso 
económico. En algunos casos, por circunstan- 
cias de orden internacional que todos conoce- 
mos, este desarrollo se ha producido de modo 
poco conveniente para las necesidades futuras. 
El aislamiento, en efecto, dio lugar a una dis- 
torsión de los costes y a un alejamiento de las 
condiciones de competencia. 


Mas, contra lo que muchos estimaban, tales 
males no eran ni mucho menos irremediables. 
En el lapso de tiempo de poco más de dos 
años que ha transcurrido desde que, iniciado 
el Plan de Estabilización, se modificaron nues- 
tras condiciones económicas, la industria es- 
pañola se ha visto sometida a un fuerte y rá- 
pido proceso de readaptación de la que en con- 
junto se ha salido de forma que nos atrevemos 
a llamar victoriosa. 


En definitiva, los dos años de acercamiento 
internacional, de relación fuerte con el exte- 
rior y de liberalización paulatina de las tran- 
sacciones internacionales, han ejercido sobre 
la industria una influencia beneficiosa; ha vi- 
gorizado sus bases y la ha capacitado para la 
labor de atender tanto al comercio interior co- 
mo al exterior, según características que han 
de afirmarse cada día más, borrándose con 
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ello el temor que indudablemente existía so- 
bre el porvenir de nuestro quehacer industrial. 


Ese porvenir se encuentra cada día más des- 
pejado y de acuerdo con las nuevas posibili- 
dades, la industrialización española aparece 
hoy como una necesidad asequible y como se- 
gura garantía de nuestro progreso económico. 


1W.- La indispensable expansión 
agricola 


Por razones muy diversas, algunas de ellas 
tan obvias que no es ni siquiera necesario ci- 
tarlas, la agricultura juega un papel decisivo 
en el desarrollo económico. No es solamente 
el razonamiento lógico, sino el devenir histó- 
rico de los pueblos el que nos prueba que sin 
una suficiente base agrícola, la expansión de 
los procesos productivos es de imposible rea- 
lización. Por ejemplo, el que conoce la historia 
de la economía sabe que bastantes años antes 
de surgir la que se ha designado con el nom- 
bre de “revolución industrial” (iniciada como 
se sabe en la industria textil). Inglaterra co- 
noció una “revolución agrícola” que hizo, por 
el perfeccionamiento de la técnica, mejorar 
las productividades y dejar en libertad a mi- 
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lares de trabajadores de la tierra que más 
tarde pasaron a ocupar los puestos de la in- 
dustria. Precisamente aquel “ejército de tra- 
bajo de reserva” que Marx conoció en su tiem- 
Po y que le Nevó a formular una serie de va- 
ticinios sobre la evolución del capitalismo que 
luego no se han cumplido, tuvo su principal 
origen en que la revolución agrícola se anti- 
cipó a la industrial y creó un interregno que 
puede considerarse como uno de los más des- 
graciados desde el punto de vista social que 
tuvo que soportar la nación británica. 


El desarrollo agrícola, que presupone un 
mayor rendimiento de la tierra y también una 
mejor utilización de las fuerzas humanas de 
trabajo dedicadas a las faenas agrarias, apa- 
rece en el desarrollo económico como el factor 
de “despegue” sobre el que se asienta la ulte- 
rior expansión total. 

Es evidente, sin embargo, que cuando los 
restantes sectores económicos progresan, la 
contribución del sector agrario a la renta na- 
cional tiende a disminuir, más esto no signi- 
fica que la agricultura quede retrasada, sino 
que sobre su progreso puede montarse un cre- 
cimiento de todas las actividades del país. El 
hecho obedece, sobre todo, a que el progreso 
agrícola da lugar a la obtención de grandes 
cosechas con una exigua mano de obra, por 
lo que los restantes sectores económicos —esto 
es, la industria y los servicios— pueden nutrir 
ampliamente sus filas y crear los bienes y ser- 
vicios que complementan y perfeccionan a la 
producción agraria y, al mismo tiempo origi- 
nen un mercado amplio, estable y permanente 
que absorba las citadas producciones. 


Claro es que por el comercio internacional, 
un país cualquiera puede muy bien alcanzar 
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un elevado grado de desarrollo aunque su 
agricultura no alcance a cubrir las necesida- 
des de sus habitantes. Este es el caso, muy 
visible por cierto, de Gran Bretaña, pero ello 
no quiere decir ni mucho menos que su agri- 
cultura esté retrasada. Es una agricultura de- 
ficitaria, pero altamente avanzada y este des- 
arrollo queda demostrado porque los precios 
de sus productos agrarios son bajos y por con- 
siguiente competitivos aunque sólo sea en el 
mercado interior. 


En España, la producción agraria viene a 
ser un 27 por 100 de la producción total. Es 
posible que, en el decurso de los años y por el 
crecimiento acelerado de los demás sectores, 
este porcentaje quede disminuido, pero ello no 
significa que la agricultura no siga creciendo, 
sino que las demás actividades también lo 
hacen y a un ritmo tal vez mayor entre otras 
razones porque dichas actividades y, sobre 
todo en las industriales, hemos partido de ni- 
veles bajísimos, inferiores sin duda a los que 
ya había alcanzado la agricultura. 


Que la agricultura ha progresado en los úl- 
timos años a un ritmo similar al seguido por 
el conjunto de las actividades del país nos lo 
demuestra el hecho de que, habiendo experi- 
mentado una evolución casi paralela los pre- 
cios agrícolas y los precios industriales, el 
producto neto agrario se ha mantenido en un 
porcentaje similar respecto a la renta nacio- 
nal del país. Esto puede apreciarse perfecta- 
mente en el siguiente cuadro: 
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Millones de pesetas 


Porcentaja entra 
o 
1954 258.379 67.625 25,9 
1955 271.719 72.214 26,5 
1956 310.548 86.022 21,11 
1957 382.854 102.165 26,7 
1958 440.210 121.619 25,7 
1959 463.387 126.901 28,4 
1960 446.546 117.000 26,2 


Sin embargo, no debemos olvidar que para 
alcanzar este porcentaje de aproximadamente 
la cuarta parte de la renta nacional, las acti- 
vidades agrarias absorben muy cerca del 45 
por 100 de la población activa española. De la 
comparación de ambos porcentajes, pero sin- 
gularmente de la fuerte proporción de los tra- 
bajadores agrarios en relación con la pobla- 
ción activa total, se desprende la necesidad de 
acentuar el desarrollo agricola merced a mo- 
dificaciones que en muchos casos han de al- 
canzar a la propia infraestructura del sector. 


Estas modificaciones han de llevarse a cabo, 
sobre todo, acentuando las inversiones agra- 
rias. Aunque no existen estadísticas oficiales, 
un reciente estudio de París Eguilaz nos ofre- 
ce la siguiente clasificación por sectores de las 
inversiones españolas en los últimos años: 


(en porcentajes respecto a la inversión total) 


dar lodus- — lodus-  Vivlcea- Trias 
Años cial trla tria da y Otras 
privada oficial privada coma Porte 


Cabe decir que a partir de 1952, las inversio- 
nes en agricultura si han sido cortas en cuanto 
a su volumen global, ello ha obedecido a la pe- 
queñez de la inversión total, pero no a la sub- 
estimación del sector, ya que los porcentajes 
de inversión agraria señalados están en la lí- 
nea exigida para alcanzar un desarrollo eco- 
nómico equilibrado. En la programación de 
las inversiones para 1959, se atribuía a los sec- 
tores agrarios el 19,35 por 100 de la inversión 
total, pero ese porcentaje no fue alcanzado. 
En el plan para 1960, las inversiones agrícolas 
se cifraron en el 13,68 por 100 de las totales, 
porcentaje más en armonía con las posibilida- 
des de realización. 

Y es que hay que tener en cuenta que aun 
contando con las peculiaridades específicas de 
ia agricultura española, algunos de cuyos pro- 
ductos se destinan masivamente al comercio 
de exportación y no pertenecen por lo tanto a 
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los sectores de mera subsistencia, sino a los 
crematísticos, la agricultura es, no sólo en Es- 
paña, sino en todos aquellos paises en vías 
de desarrollo, una base sustantiva para la 
formación de capitales que son invertidos en 
otras actividades económicas. No sólo ahora, 
sino en el decurso de muchos años, la agri- 
cultura aunque eleve su inversión y precisa- 
mente por ello, ha de proporcionar una parte 
importante del impulso acelerador que requie- 
re el resto de las actividades económicas. En 
la inmensa mayoría de los países en vías de 
desarrollo, las exportaciones agrarias (agríco- 
las, ganaderas y forestales) constituyen el 
renglón principal de la contrapartida con la 
que se adquieren los elementos de capital ne- 
cesarios para el desarrollo de la industria, los 
transportes, etc. Por consiguiente, si la agri- 
cultura no progresa de modo suficiente el pro- 
greso económico general no sólo se retarda, 
sino que surgen presiones inflacionistas que 
actúan de modo negativo y encarecen las ne- 
cesidades de expansión. 


Por todo ello cabe concluir que en España 
el progreso de la agricultura debe guardar re- 
lación con el de los restantes sectores, ya que 
de lo contrario tienen que surgir distorsiones 
que desvirtúen el proceso. 


Mas para que la agricultura cumpla su ver- 
dadera y esencial misión dentro del desarrollo 
económico, se requiere de modo imprescindi- 
ble que acreciente su productividad, entendien- 
do por ella la cantidad de producto que se ob- 
tiene por unidad de factor que se emplea. Tal 
aumento de productividad permite, sobre todo, 
la liberación de fuerzas de trabajo y su em- 
pleo en otras actividades. Se estima que en el 
decurso de no más allá de quince años, Es- 
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paña tiene que conocer el transvase de un 
millón de hombres desde la agricultura a las 
restantes actividades productivas. 


Debemos considerar que en una sociedad en 
que cada productor agricola' no produjera sino 
lo necesario para sí y su familia, ni existirían 
hombres ni elementos de capital para dedicar- 
se a las restantes actividades productivas. El 
progreso agrícola consiste por ello esencial- 
mente en que cada agricultor produzca lo su- 
ficiente para muchos hombres. Por otra parte, 
los aumentos de productividad por unidad de 
superficie, permiten también Ja liberación del 
factor tierra permitiendo, o bien acrecentar 
la obtención de los productos clásicos o bien 
destinarlas a otras producciones. 


Hay que tener también en cuenta que los 
aumentos de productividad permiten también 
una mejora de las rentas de las personas em- 
pleadas en la agricultura. En la mayoría de 
los países de Europa Occidental, la mejora de 
renta “per cápita” de los agricultores, se ha 
conseguido por la reducción del número de los 
mismos. Y esta mejora de ingresos ha permi- 
tido además un aumento en la demanda de ar- 
tículos industriales, lo que ha servido a la vez 
de estímulo a las actividades manufactureras. 
Este aspecto es para nosotros de enorme im- 
portancia, ya que uno de los estrangulamien- 
tos que tradicionalmente padece nuestra eco- 
nomía es la corta demanda de artículos indus- 
triales que ofrece el sector agrario, pequeñez 
que se refiere tanto al equipo productivo (ma- 
quinaria, abonos, tractores, etc.) como a los 
bienes de consumo. 


En España, el desarrollo agricola se asienta 
en las siguientes orientaciones seguidas desde 
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hace ya veinte años por nuestra política agra- 


ria: 


a) 
b) 


c) 
d) 
e) 


Incremento de los regadíos. 

Alcanzar la dimensión óptima de las ex- 
plotaciones agrarias. 

Mecanización. 

Eliminación del sub-empleo. 
Adecuación de las tierras a una racio- 
nal utilización (labrantios, pastos, bos- 
ques, etc.). 


Con la perfección de todos y cada uno de 
estos puntos, el desarrollo agrícola será Un 
hecho que coadyuvará en alto grado al des- 
arrollo económico general. 
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V.- La productividad y el 
rendimiento laboral 


El incremento de la productividad es factor 
indispensable para alcanzar el desarrollo eco- 
nómico ya que dicho incremento es el que per- 
mite unos consumos más altos sin los cuales 
el concepto de “desarrollo económico” carece 
de contenido. Economía desarrollada, en etec- 
to, equivale a economía del bienestar, es decir, 
a la situación que permite una amplia satis- 
facción de las apetecibilidades humanas, sin 
que puedan oscurecer este criterio los fines in- 
termedios que la expansión económica se pro- 
pone no como metas, sino como ctapas para 
alcanzar este último fin: Que la comunidad 
nacional alcance un mejor nivel de vida. 


El desarrollo económico exige, como ya he- 
mos señalado, la mayor capitalización; el per- 
feccionamiento de todas las actividades pro- 
ductivas; la más elevada productividad, etc., 
no porque tales objetivos tengan en sí mismos 
un valor de finalidad, sino porque “sirven” 
al fin último que el quehacer económico per- 
sigue en beneficio del hombre. Es, pues, con 
este criterio de servidora de un fin total, como 
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la productividad, a la que ahora queremos re- 
ferirnos, ticne que entenderse. 


Los factores que intervienen en la producti- 
vidad son numerosos y se encuentran además 
muy ligados entre si. Puede estimarse que los 
decisivos son los que, con breves comentarios, 
vamos a anotar. 

El primero de ellos es la racionalización del 
trabajo, factor en verdad tan decisivo, que ha 
dado lugar a una verdadera “inflación” de co- 
mentarios en torno del mismo. En esencia, ra- 
cionalizar el trabajo consiste en lograr que 
todo esfuerzo, todo movimiento y todo tiempo 
invertido en una actividad, tenga una adecua- 
da incidencia sobre la producción. Toda ope- 
ración que no tenga su adecuado reflejo en 
la calidad a cantidad de producto, debe ser 
eliminada por irracional. ... 


Otro de los factores. que conviene señalar 
es el perteccionamiento de la técnica, debien- 
do hacerse notar que para que pueda ser con- 
siderado como coadyuvante de la productivi- 
dad, este perfeccionamiento ha de lograrse 
“sin modificar los factores de la producción”, 
es decir, sin recurrir a nuevas inversiones, ya 
que cuando éstas se realizan, la nueva situa- 
ción queda fuera del concepto de mayor pro- 
ductividad, el cual se basa, como es de todos 
conocido, en una mayor producción a igual- 
dad de elementos productivos. 


Muy íntimamente ligados entre sí se encuen- 
tran la adecuada utilización del utillaje y el 
perfecto aprovechamiento de los materiales, 
ambos de enorme importancia para la conse- 
cución de una adecuada productividad. El 
utillaje tiene un punto de rendimiento óptimo 
al cual nos referimos cuando hablamos del 
«rendimiento de las máquinas”; encuanto a 
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las materias primas, poseen también un punto 
de máxima utilización. El conseguir ambos, 
posee una influencia a veces decisiva en los 
costes. Precisamente el mayor mal que pade- 
cen las industrias que trabajan a ritmo lento 
o muy lejos de su capacidad total, se deriva 
del bajo rendimiento del utillaje. 


Un factor importante y que en España se 
encuentra en evidente retraso es el de la ti- 
Pificación de productos. Tipificar es “crear ti- 
pos” para ir en ellos a la producción en series 
amplias; es reducir variedades para concen- 
trar la producción en unos cuantos modelos 
bien elegidos y fabricarlos en volúmenes tales, 
que den lugar a una reducción de los costes. 
Ha de tenerse, además, en cuenta, que en infi- 
nidad de casos, la excesiva variedad de pro- 
ductos no sólo perjudica a los costes y con 
ello a la producción, sino que también des- 
orienta al consumo. 


Como factor de la productividad en muchas 
ocasiones olvidado, hay que señalar también 
la organización de los mercados. Según crite- 
rios absolutamente válidos y que no deben de- 
jarse de tener en cuenta al formularse planes 
de desarrollo económico, la productividad no 
es solo exigencia para el producir, sino tam- 
bién para la función comercial. Sin la que 
denominamos “productividad comercial”, la 
mayor eficiencia productiva queda, o merma- 
da en sus posibilidades, o absolutamente frus- 
trada. 

Y anotemos, por último, aunque por su sig- 
nificación sea el primero, el factor del rendi- 
miento laboral. El trabajo humano, desde la 
alta función directiva hasta la más humilde 
faena subalterna, constituye el elemento diná- 
mico del quehacer económico y el que vivifica 
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a todos los demás factores. Sin un adecuado 
rendimiento del trabajo la consecución de 
una eficiente productividad es absolutamente 
imposible. Cabe decir que todos los factores 
antes señalados son coadyuvantes, al paso que 


el rendimiento del trabajo humano es deci- 
sorio. 


Si no fuera por la torcida intención que en 
muchos casos se ha puesto al hablar del pro- 
blema del rendimiento laboral, acaso no hicie- 
ra falta señalar que la elevación del mismo 
Do presupone, ni siquiera postula, un mayor 
esfuerzo del trabajador. Con relación al 
hombre, el mayor rendimiento no posee más 
que una exigencia, la cual consiste en su 
mejor preparación profesional. Las exigen- 
cias restantes no inciden sobre el trabajador, 
sino sobre su entorno, y en la mayoría de los 
casos se confunden con los factores ya seña- 
lados de la productividad. 

La formación profesional es, pues, el pro- 
blema que de modo directo atañe al trabaja- 
dor en lo que se refiere a la elevación del 
rendimiento. La perfecta formación crea la 
eficacia y también, en muchos casos, la nece- 
saria especialización. Faculta al hombre para 
las tareas del producir y, al hacerlo más apto, 
le sitúa en condiciones de alcanzar, con los 
mejores resultados de su esfuerzo, una mayor 
remuneración. El concepto de formación pro- 
fesional nos explica por qué el rendimiento 
laboral no tiene exigencias de mayor esfuer- 
zo: Basta, en efecto, que dicho esfuerzo sea 
más eficaz. 

El problema que de lo expuesto se deriva 
es de enorme importancia, ya que por el alza 
del rendimiento del trabajo, basado como de- 
cimos en la formación profesional, se origina 
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el aumento del producto nacional y, al propio 
tiempo, se hace posible acrecentar las remu- 
neraciones del trabajo sin que dicha elevación 
constituya el más leve peligro para la estabi- 
lidad de los precios. Con esto queda afirmado 
que la elevación del rendimiento laboral sirve 
a la vez a dos fines decisivos y de similar im- 
portancia: El aumento de la renta nacional 
y la mejor participación de los trabajadores 
en dicha renta. 


De todo lo expuesto se desprende con clari- 
dad que la productividad depende de una 
serie de factores, el más importante de los 
cuales es la mayor eficacia del trabajo huma- 
no, eficacia que se acrecienta por la forma- 
ción profesional. 


Estos factores son los que condicionan la 
productividad “desde dentro”; es decir, desde 
el propio sector productivo, en el cual la 
mayor productividad representa una reduc- 
ción de los costes. Pero “desde el lado de 
fuera”, esto es, desde el punto de vista del 
mercado consumidor, la mayor productividad 
tiene que significar una reducción de los pre- 
cios o bien unas mayores retribuciones del 
trabajo. En cualquiera de los dos casos lo que 
tiene que conseguirse es un crecimiento de la 
demanda, la cual no se eleva porque aumen- 
ten las necesidades —a las que cabe conside- 
rar como ilimitadas—, sino porque crecen los 
medios de los consumidores para satisfacerlas. 

Por consiguiente, el conocimiento a fondo 
de las condiciones de productividad nos lleva 
a admitir que sus efectos son los de coadyuvar 
al desarrollo económico, entendido tal como 
al principio señalábamos; esto es, como una 
elevación del nivel de vida de la comunidad 
nacional. 
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Vi.- Elevación del consumo e 
incremento del comercio 
exterior 


Cuantos aspectos del quehacer económico 
llevamos hasta aquí tratados, esto es, las in- 
wersiones, la industrialización, la expansión 
sagrícola y el incremento de la productividad, 
se refieren al desarrollo productivo, que, como 
ya hemos señalado con anterioridad, no cons- 
ttituye más que una fase, si bien previa e in- 
ssustituible del desarrollo económico, el cual, 
para completarse, necesita también el des- 
arrollo del consumo. Concretando este pensa- 
miento cabe decir que el desarrollo económico 
e:s un binomio cuyos términos son el desarro- 
lo productivo y la elevación consuntiva. 

Estas ideas merecen una explayación y 
v:amos a intentarla. 

Lo que conocemos con el nombre de rique- 
zza, aplicada a un país cualquiera, se refiere 
siiempre al factor actuante de la economía; es 
deecir, a la riqueza creada. Los recursos, sean 
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naturales o humanos, no constituyen riqueza, 
sino cuando entran en actividad, esto es, cuan- 
do penetran en fase productiva. Por eso la 
riqueza se identifica con la producción, aun- 
que a los recursos inertes se les aplique el 
calificativo de “riqueza potencia)”, ya que son 
susceptibles de ser actualizados para generar 
riqueza. 

La riqueza creada, representada por la pro- 
ducción, constituye el soporte donde se asienta 
la prosperidad de los pueblos, pero esa pros- 
peridad radica en que merced a la elevada 
producción y a la perfectibilidad productiva 
(productividad) los consumos son también 
muy elevados. Para comprender cómo actúa 
la perfección productiva basta un razona- 
miento muy simple: Sólo una alta producción 
por individuo puede permitir un alto consumo 
también por persona, ya que sería absurdo 
pretender que cada hombre pudiera disponer 
de muchos bienes en una situación en que 
cada hombre produjera muy pocos. 

Las modernas economías fuertemente des- 
arrolladas basan su prosperidad en que, con 
la ayuda de la técnica —que no es más que la 
inteligencia humana aplicada a los procesos 
económicos—, el individuo alcanza una gran 
productividad. 


Pero la productividad, que es factor necesa- 
rio para alcanzar un elevado nivel de vida de 
los grupos nacionales, no es sin embargo factor 
suficiente, ya que a ella debe unirse una justa 
distribución de la riqueza creada; o sea, una 
equitativa participación de los bienes produ- 
cidos entre todos aquellos individuos que con 
su trabajo o su capital contribuyen a la pro- 
ducción de los mismos. j 

La “equitativa participación” no quiere 
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Mecir igualdad, puesto que, al ser desiguales 
*As aptitudes humanas, también lo son las 
Darticipaciones individuales en los procesos 
Productivos. Sin embargo, es innegable que la 
€£equidad actúa en el sentido de eliminar las 
SExcesivas desigualdades. Por eso, el más ro- 
Mtundo mentís que la realidad económica ha 
«dado al marxismo y a las pesimistas predic- 
«ciones de Marx es que el progreso económico, 
¡lejos de acentuar la concentración de la rique- 
:Za en unas pocas manos, lo que en realidad 
| Iba originado ha sido una mejor distribución 
«de la misma. 
Este hecho se acentúa a medida que crece 
«el desarrollo económico de los pueblos. En los 
países de más próspera economía vemos que, 
en efecto, a pesar del enorme crecimiento del 
número de trabajadores por cuenta ajena 
(como consecuencia del desarrollo de las em- 
presas), los trabajadores y empleados se han 
Í “desproletarizado”; es decir, han dejado de 
, estar atenidos a salarios de puro sostenimien- 
to, aquellos salarios “de la mano a la boca” 
que fueron los que imperaron en los períodos 


| del liberalismo capitalista. 
ll 


| 


El camino que nos brinda el desarrollo eco- 
nómico es, pues, el de conseguir unas produc- 
| ciones que permitan unos más elevados con- 

sumos, y ello por la más alta creación de 

Y tiqueza y por una mejor distribución de la 

Y Misma. 

Pero adyacente a este problema que comen- 

tamos existe otro de también enorme impor- 

| lancia y que se enlaza de modo directo en la 
| Dreocupación española de la integración. 

| e perfección productiva no se refiere tan 

e o al mercado interior, sino que, al ser al- 

¡ “MZada, incide también de forma que pode- 
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mos denominar decisiva sobre el comercio 
exterior, permitiendo su incremento. Precisa- 
mente cuando se dice que España necesita 
cierto tiempo para poder integrarse en alguno 
de los grandes espacios económicos que en la 
actualidad existen y que constituyen la tónica 
del mundo moderno, lo que en realidad se 
quiere significar es que necesita alcanzar un 
mayor grado de desarrollo económico que el 
que en la actualidad posee y que, como ya 
hemos señalado, afecta tanto a la faceta del 
producir como a la del consumir. Sólo con 
una productividad capaz de resistir a la com- 
petencia del nivel europeo y con unos consu- 
mos también capaces de soportar tal compe- 
tencia es posible alcanzar una plena integra- 
ción. Y mientras esto Mega, y como camino 
necesario, es preciso alcanzar cada vez un 
grado mayor de relación internacional en 
todos los órdenes, pero principalmente en el 
que hace referencia al comercio exterior. 


El comercio exterior de España adolecía de 
dos fallos: uno, que ha sido con gran frecuen- 
cia señalado, consistía en la imposibilidad de 
competencia por los defectos inherentes a 
nuestro sistema productivo. Otro, del que ape- 
nas se ha hablado, residía en nuestros reduci- 
dos consumos “per cápita”. 


Como ya en alguna ocasión hemos señalada 
en otro trabajo de esta misma serie, el comer- 
cio exterior es uno de los factores autónomo: 
del desarrollo. Sin embargo, en el caso de Es. 
paña, es cierto que se ha movido en un ade: 
cuado paralelismo con el factor de la mejora 
productiva. Nuestro intercambio global, pres- 
cindiendo ahora del signo de las partidas, ha 
registrado un continuado crecimiento. En el 
último año, además, el déficit secular se troca 
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en un superávit, creando una situación excep- 
cional, sin que esta tendencia sea necesaria, 
ya que el conjunto de nuestras condiciones 
económicas permite e incluso pide un déficit 
comercial holgadamente enjugado con otras 
partidas de nuestra relación internacional, 
entre las que destaca, por su excepcional im- 
portancia, el turismo. 


Lo que en esencia interesa destacar en 
orden a esa mayor relación internacional que 
consideramos como aportación al desarrollo 
y a la vez como una derivación lógica del 
mismo es que nuestro comercio exterior se ha 
mantenido en crecimiento y que, por las con- 
diciones económicas generales, parece tener 
asegurada su expansión futura. 


La evolución de nuestro intercambio comer- 
cial durante el último quinquenio es la que se 
refleja en el siguiente cuadro. 


Comercio exterior de España en millones 
de dólares 


Años Exportación Importación Saldo 


1956 402,8 740,9 — 238,1 


1957 .. 4168 693,2 — 276,4 
1958 498,0 785,3 +  — 287,3 
1959 515,0 698,0 — 183,0 
1960 7133 730,8 + 425 


El intercambio total fue en 1956 de 1.143,7 
millones de dólares. En 1960 llegó a los 
1.511,3 millones; o sea, que en el decurso 
del quinquenio se acrecentó en cerca del 
40 por 100. 
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Esta linea de crecimiento del intercambio 
comercial con el exterior se ha seguido y 
podrá continuarse merced al desarrollo pro- 
ductivo y, en su consecuencia, a la mejora de 
las condiciones de competencia, que son las 
que nos pueden llevar al nivel de equipara- 
ción exigido para que la integración económi- 
ca, de producirse, no constituya obstáculo 
para el desarrollo económico, sino que, por el 
contrario, sirva para estimularle. 
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El problema esencial que España tiene plan- 
teado y a la solución del cual se orientan los 
mejores esfuerzos es el del desarrollo econó- 
mico. Es a través del mismo como deben exa- 
minarse los restantes problemas que en el 
ámbito de la economía existen y entre los que 
figuran, en lugar muy destacado, el de la in- 
tegración internacional. 


Es indudable que, se llegue o no a una inte- 
gración plena en alguno de los grandes espa- 
cios económicos que hoy se configuran en el 
mundo y concretamente en Europa, nuestro 
país necesita acrecentar cada vez en mayor 
medida su relación internacional, en especial 
a través de la permanente vía, tan obstaculi- 
z2ada durante casi todo lo que va de siglo, del 
comercio internacional. 

Mas para que España pueda salir con éxito 
a los mercados exteriores y encontrar en la 
exportación una contrapartida eficaz de sus 
adquisiciones en el exterior necesita, ante todo, 
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alcanzar una fuerte posición competitiva, la 
cual no puede obtenerse sino es a través de un 
perfeccionamiento del sistema productivo, el 
cual aparece como premisa plena e indeclina- 
ble del desarrollo económico. 


Para que el sistema productivo mejore y 
pueda alcanzar el nivel competitivo exigido, 
tanto para la ampliación del mercado interior 
como para alcanzar la mayor relación inter- 
nacional postulada, se exige, con exigencia 
de primer grado, un acrecentamiento sustan- 
cial de las inversiones. Para conseguir un 
aumento de la renta nacional del orden del 
5 por 100 anual, los más prudentes y objetivos 
cálculos económicos señalan que la inversión 
debe alcanzar cada año el 20 por 100 de dicha 
renta. Tal porcentaje no se ha conseguido ni 
aun en los años en que una parte de la inver- 
sión se ha financiado con dinero nuevo; es 
decir, con inflación. 


Ni en España ni en ningún país en vías de 
desarrollo cabe esperar, a lo menos hasta que 
los consumos alcancen niveles superiores a los 
que hoy se registran, que el ahorro, anteceden- 
te ineludible de la inversión, se efectúe por 
los grupos humanos atenidos a ingresos de 
trabajo. Son las rentas de capital y los bene- 
ficios de las sociedades las fuentes esenciales 
que han de nutrir el ahorro exigido para una 
más elevada inversión. 


En los últimos años ha podido advertirse 
que, al mismo tiempo que el ahorro se incre- 
mentaba, las inversiones se reducían. El hecho 
ha obedecido a una inhibición voluntaria de 
los grupos inversionistas y ha producido una 
detención en el proceso de desarrollo produc- 
tivo. Si tal fenómeno persiste parece necesaria 
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una mayor intervención del Estado en la acti- 
vidad inversora. 

Un aspecto fundamental para la perfección 
del sistema productivo radica en la expansión 
industrial. Los últimos años han conocido un 
crecimiento, a veces espectacular, de la indus- 
tria española. Los cálculos más ponderados 
indican que, como partimos de niveles muy 
bajos, el camino recorrido representa un ter- 
cio de lo que nuestras posibilidades permiten 
alcanzar. 

La expansión industrial es exigida para el 
eficaz aprovechamiento y utilización de, los 
recursos naturales, pero aún más esencialmen- 
te para la creación de los puestos de trabajo 
necesarios por el crecimiento demográfico, por 
el aumento constante de la población activa 
y para absorber los excedentes que hoy exis- 
ten de población campesina. Se estima que en 
el decurso de los próximos años un millón de 
trabajadores agrarios debe pasar a desempe- 
ñar puestos en la industria. 

Por otra parte, el crecimento industrial 
tiene que servir para acrecentar las corrientes 
comerciales con el exterior. Por tal circunstan- 
cia, la actividad empresarial ha de tener como 
norte la reducción de los costes como base de 
indeclinables posiciones de competencia. 

Al mismo tiempo, la industria ha de propor- 
cionar a los sectores agrarios los elementos 
que les son precisos para su desarrollo, dado 
que también la agricultura necesita recibir un 
fuerte impulso que eleve su eficacia. 

El desarrollo agrícola ha de llevarnos a una 
situación en que se acrecienten las produccio- 
nes al mismo tiempo que disminuye el volu- 


men de las fuerzas de trabajo subocupadas en | 


el agro. Ello permitirá el crecimiento de la 
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renta “per cápita” en los sectores citados y 
una elevación del poder adquisitivo que ha de 
beneficiar, en grado eminente, a la industria, 
facilitando la expansión de la misma. 


Al igual que todos los sectores productivos, 
la agricultura se ha resentido de escasez de 
inversiones, pero no en grado mucho mayor 
que los sectores restantes. Es indudable, sin 
embargo, que los excedentes de la renta agra- 
ría han de servir, acaso todavía durante mu- 
chos años, para financiar parte de otras acti- 
vidades productivas. 


Sin embargo, ha de tenerse en cuenta que 
aunque lo dicho es una realidad que conviene 
a todos los paises en vías de desarrollo, en el 
caso particular de España el desarrollo agri- 
cola ha de exigir fuertes inversiones, dado que 
nuestra agricultura posee un amplio ámbito 
exportador que necesita ser acrecentado. Por 
lo demós, la transformación requiere en mu- 
chos casos gastos cuantiosos para modificacio- 
nes de infraestructura. 


En todos los sectores es conveniente e inclu- 
so necesario alcanzar un mayor grado de pro- 
ductividad, no sólo para el acrecentamiento 
de los bienes, sino también para ampliar el 
consumo, dado que el desarrollo económico no 
consiste en elevar la producción, sino también 
y de forma paralela en incrementar los consu- 
mos para alcanzar un mayor grado de bien- 
estar; esto es, una elevación del nivel de vida 
de la comunidad nacional. 


De los factores que intervienen en el incre- 
mento de la productividad el decisivo es el 
trabajo humano. Para elevar el rendimiento 
del mismo se necesita una extensión lo más 
amplia posible de la formación profesional. 
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El desarrollo productivo conseguido merced 
a las líneas que de modo general hemos seña- 
lado nos llevará a las condiciones de compe- 
l tencia tanto en el mercado interior como en el 
| exterior, Por consiguiente, nos permitirá al- 
| canzar la mayor relación internacional que se 
propugna y llegar, cuando se obtengan los 
adecuados niveles competitivos, a una plena 
integración en alguno de los grandes espacios 
ya configurados o que en el futuro puedan 
crearse. 
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PREMISAS DE DESARROLLO 
E INTEGRACION ECONOMICA 


El tema del desarrollo económico na- 
cional, primero desde el punto de vista 
interno —crecimiento, dignificación y po- 
sibilidad constructiva— y después en re- 
lación con una posible incorporación de 
España en las organizaciones europeas, 
es de plena actualidad, y con especiales 
dimensiones sugestivas que exigen la 
atención más cuidadosa por parte de la 
opinón pública. 

Los Organismos competentes del Esta- 
do y del Movimiento —sobre todo la 
Organización Sindical— vienen realizando 
a este respecto una amplia y profunda 
tarea de información, valoración y crea- 
ción, que tiene como finalidad fundamen- 
tal la consecución de un nivel económico 
próspero, en el que pueda desarrollarse 
con eficacia el propósito social que rige 
el sentido del Movimiento Nacional, y 
que, por otra parte, garantiza —en el me- 
mento, a través del métcdo y en las con- 
diciones oportunas— la- eficacia de una 
posible integración española en las orga- 
nizaciones económicas curopeas, sin peli- 
gro de retracción, parálisis o desorden. 

Es fundamental, pues, en este orden de 
cosas la puesta en forma de los recursos 
económicos nacionales, el mantenimiento 
y la aceleración del ritmo productivo y la 
creación de fuentes de riquezas, así como 
la insistencia en promover conexiones ex- 
teriores con los grandes mercados, cada 
vez más extensas y profundas. Una serie de 
tareas económicas decisivas —el aumento 
ae las inversiones, la industrialización, el 
crecimiento de nuestra agricultura, la 
productividad laboral y la elevación del 
vconsumo— se presenta como quehacer 
ineludible. Estos son los aspectos que en 
este cuaderno de «Nuevo Horizonte» han 
sido desarrollados cuidadosamente con el 
fin de ofrecer a las personas interesadas 
en tan importante cuestión una fuente de 
información útil y un sistema de ideas 
sobre el fenómeno económico español que 
valga para sustentar eficazmente las es: 
peculaciones en torno al tema. 


20 pias. 


